
D ijeron nuestros Sabios en el Midrash, “Rabbí Shemuel 
Bar Najmani explico el capítulo 121 del Tehilím con el 
siguiente comentario”: “Alzo mis ojos a las montañas-
Heharim (en hebreo)”, la intención oculta, es alzo la 
vista a los padres-Hahorim, “¿De dónde vendrá, mi 

ayuda-Ezri? Hace alusión al cuestionamiento que se hizo Iaacob 
cuando fue a la casa de su tío a buscar una novia. Él  dijo, Eliezer 
el siervo de Abraham cuando vino por mi madre Rivka llegó aquí 
con diez camellos cargados de riquezas y alhajas, y yo vengo con las 
manos vacías, pero enseguida recapacito y dijo ¡No perderé la espe-
ranza, no dejaré de confiar en el Creador! “Ezri Meim HaShem-mi 
ayuda viene de HaShem” “Al Iten Lamot Ragleja-no permitirá que 
mi pie tropiece, Al Inum Shomereja-tu guardián no dormita”...

El Midrash cuenta que Esav mando a su hijo Elifaz para que mata-
se a su tío Iaacob, cuando este lo alcanza, Iaacob logra convencerlo 
que en lugar de matarlo, le quite todas las pertenencias dejándolo, 
sin nada así pasaría a ser pobre y un pobre que no tiene nada puede 
considerarse como alguien que no vive, así estaría cumpliendo el 
mandato de su padre, pero cuando Iaacob llegó a Jaran, tomo con-
ciencia de que no tenía nada para conquistar la voluntad de su tío 
Laban, como lo había hecho Eliezer, por eso dijo ¿De dónde vendrá, 
mi ayuda-Ezri?, pero en seguida recobro la fe y supo qua la ayuda 
viene de HaShem, por el mérito de mis padres.

Esta fe y esperanza, nos la heredo Iaacob a sus hijos, todo Iehudí 
sabe bien que cuando las cosas parecen que no tienen solución, a 
pesar de que nos tienen acorralados Di”s libre, cuando ya no hay 
esperanzas, aun así no perdemos la fe y sabemos que HaShem está 
allí para salvarnos.

El secreto está en invocar y pedir por el mérito de nuestros pa-
dres, como lo hizo Iaacob, al decir “Alzo mis ojos a las montañas-
Heharim”, refiriéndose a los padres-“Hahorim” y del mismo modo 
que ellos nunca claudicaron, e incluso en los momentos más difíciles 
mantuvieron intacta su fe, así debemos actuar nosotros.

Nuestros Sabios nos cuentan que la imagen de Iaacob Abinu está 
grabada en el trono celestial ¿Acaso existen las imágenes o figuras, 
en la dimensión espiritual? Pero como todos sabemos cada persona 
está compuesta de dos partes, el cuerpo y el alma, que en realidad 
es una pequeña porción de HaShem la cual se desprende de abajo 
del trono celestial y al venir a este mundo se la viste con el cuerpo, 
el alma intenta constantemente elevar al cuerpo hacia lo espiritual 
generando con esto satisfacción al Creador, pero del otro lado se 
encuentra el cuerpo el cual, trata constantemente apegarse a lo 
material y a arrastrar el alma con él, es por eso que cando llega el 
momento de partir, el alma regresa a lo más alto del cielo, debajo 
del trono divino su lugar de origen, en las antípodas se encuentra 
el cuerpo el cual vuelve al polvo, lo más bajo en la materia, que es 
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de donde surgió. Nuestro patriarca Iaacob consiguió, con entrega, 
esfuerzo y dedicación que en su caso el alma logre dominar al 
cuerpo consiguiendo con esto purificarlo y elevarlo tanto de nivel 
que cuando el alma de Iaacob, subió al cielo también su imagen 
corporal logro subir y esa es la imagen de Iaacob que hay en el trono 
celestial. Este merito tan especial alcanzado por Iaacob, fue por su 
forma de conducta tan particular, “Temimut - Ingenuidad”, palabra 
que numéricamente suma lo mismo que “Temunat – Imagen”, indi-
cando que quien se conduzca con ingenuidad, puede llegar al nivel 
“Temunat HaShem Iabbit - la imagen de HaShem verá”.

Esa infinita capacidad de que nuestra alma domine al cuerpo y 
logremos elevarnos, hasta alcanzar la imagen de Iaacob en el trono 
de HaShem, la heredamos especialmente de Iaacob, como nuestro 
nombre como pueblo lo indica, somos los hijos de Israel - Iaacob, 
ya que de él salieron solamente hijos dignos, no así con Abraham e 
Itzjak, de quienes nacieron también Ishmael y Esav. Por eso quien 
consiga que su alma purifique y limpie su cuerpo tendrá el mérito 
de estar dentro de la imagen de Iaacob en el trono de HaShem.

(Estas palabras me surgieron, en el aeropuerto de Barcelona, luego 
de que nuestro avión sufriera un desperfecto y durante la espera del 
próximo vuelo las escribí con ayuda del cielo)

Cuida tu Lengua

Mantener distancia
En el libro Pirke D`Rabbí Eliezer, entre las cosas que le dijo a su hijo 

Hurkenos, dice: “Hijo, nunca te sientes con personas que se reúnen 
para hablar mal de los demas, ya que esas palabras pronunciadas suben 
al cielo y se escriben en un libro, quedando todos los participantes 
inscriptos como una sociedad de malvados, por eso hay que cuidarse 
mucho de no participar de estos grupos”. (“Jafetz Jaim”)

Hombres De Fe
Relatos sobre los Tzadikim de la Familia Pinto (Zejutam Iaguen 

Alenu Amen- Que el Mérito de Ellos recaiga sobre Nosotros-Amen) 
La tía de R` Abraham Ali Z”l, pasó muchos años casada sin poder 

concebir hijos, fue a ver a Rabbí Jaim Pinto Hakatan para que la 
bendijera, él le pregunto ¿Qué traes en tu bolsillo? Ella le dijo “Una 
moneda”, se la pidió, la puso entre sus dientes, y luego de unos mi-
nutos, le dijo “deja esta moneda para caridad y para esta fecha dentro 
de un año tendrás un hijo”, de acuerdo a lo que cuenta R` Abraham, 
al cumplirse el año la mujer efectivamente tuvo un hijo como le había 
dicho, el Tzadik.
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El ejemplo de nuestros tzadikim

El Gaón Rabbí Jaim Shemuel Lapian Ztzvk”l 
El Gaón Rabbí Jaim Shemuel Lupián Ztzvk”l, estudió durante 

su juventud con su padre el gran Gaón Rabbí Eliahu Ztzvk”l en 
la Ieshiba “Or HaTorá” de Kelem, luego continuo sus estudios 
en la Ieshiba de Salabodka y Telz allí cumplió las palabras del 
Jatam Sofer Ztz”l, dormir ocho horas y luego estudiar Torá 
durante cuarenta horas, respaldándose en las palabras del Pasuk 
“Iashanti az- dormí entonces” Az suma numéricamente ocho, 
“Ianuaj li- me trae descanso a mí”, Li suma numéricamente 
cuarenta, dormí ocho horas para estar tranquilo y estudiar 
durante cuarenta horas.

Rabbí Jaim Shemuel era aceptado por todos sin excepción, 
tenía su cara siempre resplandeciente para todos. Ya desde su 
juventud se difundió su gran generosidad la cual practicaba con 
altruismo y sencillez, también se cuidaba de alejarse de todo 
tipo de discusión o pelea incluso sobre asuntos importantes 
prefería no participar de discordias.

En el año 5689 se refugió en Inglaterra ante el peligro de 
ser enrolado en el ejército lituano, en Inglaterra se fundaba 
entonces la famosa Ieshiba “Gates Head”, Rabbí Jaim Shemuel 
fue convocado para ser formar la Ieshiba que se estableció en 
Soderland, ahí formó muchos alumnos los cuales iluminaron 
Europa con Torá y sabiduría.

Entre los alumnos destacados cuenta también nuestro maestro 
y guía, autor del “Pajad David” el Gaón y Tzadik Rabbí David 
Janania Pinto Shli”ta; como prueba de sus cualidades tenemos 
su prólogo al libro “Pajad David” donde el Rab Lupián dice 
“Los bellos libros sobre Bereshit los estudio casi cada día y 
día, de los cuales tengo un gran placer”. En el año 5751 dio le 
nuestro maestro y guía su libro “Revajá DeShamatatá” con la 
dedicatoria siguiente, “A mi alumno de la Ieshiba de Soder-
land, Harab Vejasid Rabbí David Pinto Di”s lo proteja, quien 
difunde Torá y temor al cielo con pureza a las comunidad en 
Francia”.

Nuestro maestro Rabbí David Shlita relató en el Hesped de 
Rabbí Jaim Shemuel que en una oportunidad este se acercó a 
preguntarle a un alumno “¿Cómo van tus cosas?”, el mucha-
cho le respondió que pensaba abandonar la Ieshiba ya que no 
recordaba las Guemarot que estudio,  Rabbí Jaim Shemuel le 
dijo “¿Vos sabes la Tefilá de memoria?” le respondió “¡Sí!”,  le 
dijo “Si pudiste aprender la Tefilá de memoria sin duda vas a 
poder memorizar una hoja de Guemará”; así fue que continuo 
en la Ieshiba y se convirtió en un gran erudito.

Es interesante como todos sus alumnos relatan sobre algo 
increíble que acontecía con su maestro, cada vez que habría la 
Guemará resultaba exactamente la hoja que el Rab necesitaba, 
sin tener que cambiar de hoja.

Sobre la capacidad de concentración que el Rab tenía, relata 
nuestro maestro y Rabino Rabbí David Janania Shlita que 
muchas veces cuando el Rab viajaba de la Ieshiba a su casa 
en Gates head se olvidaba de bajar en la casa y volvía con 
el autobús a la Ieshiba en Soderland. Ya de joven público el 
libro “Revajá DeShamatatá” (con comentarios sobre el Shab 
Shematatá, escrito por el Ketzot Hajoshen) un libro que se 
convirtió en pilar de consultas en todas las Ieshibot, este libro 

lo escribió durante las largas noches de invierno mientras las 
acunaba con una mano a su hija y con la otra escribía Jidushim 
de Torá. Rabbí David también nos contó que una vez lo visitó 
en su humilde casa y Rabbí Jaim le dijo “Sufro fuertes dolores 
por causa de mi enfermedad, lo único que me los calma es 
cuando que me concentro en el estudio de la Torá”.

Un vecino de Rabbí Jaim Shemuel contó que cuando nació 
uno de sus hijos, el Rab, en la mañana temprano, se acercó a 
la puerta y le dijo, “Yo ya estoy anciano, mucho no te puedo 
ayudar en la casa pero hasta el almacén puedo ir, decime que 
necesitas que te traiga, estoy dispuesto a ir”, el padre de la 
criatura no sabía qué hacer y trato de manera delicada decirle 
que no era necesario; pero Rabbí Jaim se encapricho, “Segu-
ramente estas muy ocupado con los chicos, dime que necesitas 
yo te lo compro”, el vecino, luego de mucho esfuerzo logro 
convencerlo que realmente no necesitaba nada del almacén.

El diez de Kislev de 5759 cuando se estaba preparando para 
ponerse el Tefilin su corazón dejo de latir y subió su espíritu 
al cielo..Que sea su memoria bendición.

De Las Enseñansas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shelit

Para poder tener Torá, se precisa humildad
“Fue Reuben, en los días de la cosecha del trigo y encontro jazmines 

en el campo, se los tarjo a Lea su madre y le dijo Rajel a Lea, dadme 
por favor de los jazmines de tu hijo” (Ber. 30, 14)

Rashi comenta: Esta historia nos habla de las buenas características 
de los hijos de Iaacob, que a pesar de que eran días de cosecha de trigo, 
cando seguramente se encontraba trigo tirado por doquier, Reuben no 
tomo de las espigas ya que estas le pertenecen a sus dueños, lo único 
que llevo son jazmines silvestres los cuales no son de nadie.

Esta historia llama nuestra atención, si Reuben encontro jazmines 
por el campo y Rajel también quería, ¿Por qué no fue a buscar ella? O 
quizás más sencillo hubiera sido comprarlos en el mercado, ¿Por qué 
le pidió a Lea su hermana que le dé los de ella?

Podemos responder estas preguntas, citando el Midrash que dice: 
quien desee recibir Torá debe sentirse como el desierto, un espacio 
abandonado y sin dueño. Por esa razón Rajel quería estos jazmines, los 
cuales no tenían dueño. Ella fue a buscar abandonados en el campo pero 
no encontró y comprados ya no servían, debían ser jazmines abando-
nados. Rajel lo que quería era dejar una enseñanza para la posteridad, 
“Torá se consigue unicamente si se es humilde”.

Esta fue siempre la conducta de Rajel, humildad, sencillez y saber que 
no somos dueños ni de las personas ni de las cosas, como lo demostró el 
día de su casamiento, le entregó a su hermana Lea las señales secretas 
que Iaacob le había dado, para que Laban no lo pueda engañar y eso 
lo hizo por el honor de su hermana para que no sufriera Di”s libre la 
humillación de ser descubierta la noche de bodas, cediendo Rajel su 
derecho a ser la esposa del Tzadik. Ella no sabía que luego también sería 
desposada por Iaacob, prefirió cederle a su hermana el mérito de ser la 
madre de las tribus de Israel antas de que pasara vergüenza. Justamente 
ese acto noble y heroico, es el que nos va a redimir del exilio, a Rajel fue 
a la única que HaShem le acepto el llanto, cuando salían a la diáspora, 
como dice el versículo (Irmia 31, 15-16) “Así dijo HaShem, quita ya el 
llanto de tu voz y las lágrimas de tus ojos, hay pago por tu actitud, dijo 
HaShem, volverán tus hijos de las tierras enemigas; Hay esperanza en el 
futuro, lo dijo HaShem”. Todos los Iehudim somos considerados hijos 
de Rajel, ya que ella cedió a su esposo con tal de que Lea no sufriera 
humillación, y solo por ella todos seremos redimidos.   
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De las palabras de nuestros sabios

Los tacos de Rajel Imenu 
“Les pregunto ¿La paz está con él? Y le respondieron, está en paz y 

he aquí su hija Rajel viene con el rebaño” (Bereshit 29, 6)
Causa sorpresa la respuesta de los pastores de Jaran, Iaacob le pregun-

to por la paz de Lavan y le respondieron “Está en paz”, ¿Qué sentido 
tiene lo que le respondieron “Y he aquí su hija viene”? deberían haberse 
limitado a responder la pregunta y nada más.

Una importante base sobre la cualidad del pudor escribe sobre esto 
Rabenu Iosef Jaim Ztz”l, de Babel en su libro “Od Iosef Jai” para 
explicar este suceso. Él dice: Se puede explicar que lo usual del pastor 
es marchar detrás del rebaño, para tener a todos los animales frente a 
la vista y que nadie pueda sustraerle ni un animal. Pero Rajel Imenu 
A”H no se conducía como el resto de los pastores, ella iba dentro del 
rebaño, de modo que esté rodeada de los animales por todos lados para 
esconder sus pasos y de esta forma ocultar más de la mitad de su cuerpo 
con estos animales, y esto lo hacía únicamente por pudor y recato.

Ahora cobra sentido porque los pastores mencionaron a Rajel cuando 
preguntó por la paz de Lavan, esto es lo que le respondieron los pastores 
a Iaacob, él les pregunto por la paz de Lavan y ellos le respondieron 
“Está en paz” y la prueba de que está en paz y que nadie en el lugar lo 
molesta, más bien lo respetan, es que su hija puede caminar dentro del 
rebaño sin estar vigilante como cualquier pastor.

Relacionado con esto, puntualiza el Gaón Rabbí Itzjak Zilberstein 
en su libro “Alenu Leshabeaj”, la Derasha que nuestros sabios hacen 
del Midrash de nuestra Perasha; habían siete mujeres que pastoreaban 
y los hombres del lugar intentaban tomarlas, estas fueron las hijas 
de Itro como dice “Y vinieron los pastores y él (Moshé) los hecho” 
vinieron con intención de tomarlas como esposas, sin embargo aquí 
Rajel estaba sola y nadie la molestaba, ¿Por qué?  Por cumplir con lo 
que dice el Pasuk “Joné mal´aj Hashem-Acampa el ángel de Hashem, 
Sabib lireav - en derredor de sus temerosos, Vaijaletzem - y los salva” 
quiere decir que el Tzeniut el cual envolvía a Rajel, esto que Rajel se 
cubría con los animales, la protegía de todo mal.

Operación exitosa
Rab Zilberstein también cuanta que una vez fue se encontraba en 

un hospital y se le acercó una mujer que debía afrontar una operación 
complicada y le pidió al Rab una Berajá para tener Refuá Shelemá, el 
Rab al ver que ella caminaba con tacos altos le dijo, “Si me aseguras 
que no vas a seguir utilizando ese tipo de zapatos vas a tener Refuá 
Shelemá” la mujer acepto y con la gracia del cielo salió de la operación 
sana y salva. Rab Zilberstein dijo “Apoyé mi bendición en las palabras 
del Midrash mencionado, que establece el recato como norma esencial, 
la cual trae a la vida bendición, como lo dice “Acampa el ángel de 
Hashem en derredor de sus temerosos y los salva” ¿Acaso existe una 
Berajá ms grande que esta?

En verdad debemos despertar al público a tomar conciencia sobre 
el tema  del uso de tacos exageradamente altos, muchas veces tacos 
que se escuchan de una esquina  a otra, sonidos que se distinguen cual 
repicar de tambores, como martillos que aturden, los cuales llegan a 
los oídos de los hombres que están en sus casas, ¿Quién les permitió a 
estas mujeres conducirse así? ¿Acaso esta es la manera recalada de las 
mujeres de Israel, ir con este tipo de calzado?

A continuación un relato de una señorita que llego de Jalab-Siria, 
atravesó la frontera por un camino  no convencional, momentos deses-
perantes la aquejaron hasta pode llegar a nuestra sagrada tierra.

Esta jovencita estudio en Jalab la importancia de la tierra de Israel 
y decidió legar hasta allí, para esto abandono la casa de sus padres 
y comenzó a caminar hacia la frontera; por la noche se escondía en 
campos de pastoreo, varias veces su vida corrió peligro cuando trope-

Perlas De La Perasha

“De todo lo que me des, un diezmo, diezmare para 
ti” (Ber. 28, 22) 

El autor del “Netivot Shalom” destaca que no dice de todas las 
ganancias o de todo mi dinero, daré el diezmo. Dice de todo lo que 
me tú me des yo te regresaré el diezmo, significa que de cualquier 
satisfacción, alegría o cualquier cosa que recibimos, debemos diezmar 
una parte para causas espirituales.

“Dijo, esta vez agradeceré a HaShem” (Ber. 29, 35)
Rabbí Jaim Kanievski Shlita, escribe en su libro “Derej Sija”, que 

realmente Lea siempre agradeció, por cada uno de los hijos nacidos, 
lo que destaca aquí el versículo, es un agradecimiento particular por 
sentir que recibió algo especial, como lo dicen nuestros sabios en el 
Talmud (Berajot 7:) desde la creación del mundo nadie supo agradecer 
a HaShem, hasta que llegó Lea y agradeció por el nacimiento de su 
hijo Iehuda.

“No me des nada” (Ber. 30, 31)
Rab David Kamji explico este versículo así: Laban pretendía acordar 

con Iaacob una paga fija y establecida desde un principio, pero Iaacob 
se negó a tener esa seguridad de cuanto iba a recibir por su trabajo, 
él prefería vivir con esa inquietud para así poder pedirle a HaShem 
cada día y cada momento que le mande su sustento, ya que si uno se 
siente seguro de que va a recibir su paga puede Di”s libre no sentir la 
necesidad de rezar. 

“¿Acaso tenemos parte y herencia?” (Ber. 31, 14) 
La redundancia “Parte y Herencia” demuestra que Laban a sus hijas 

les negó la parte de herencia que les correspondía luego del fallecimien-
to de la madre, y tampoco les tocaría nada de su riqueza luego de que él 
falleciera, por eso ellas le dijeron a Iaacob, estamos dispuestas a irnos 
ya que en esta casa somos consideradas extrañas, a pesar de que para 
la ley civil las hijas mujeres también den ser consideradas herederas, 
como la historia de Raban Shimon Ben Gambliel y su hermana. Sin 
embargo Laban a ellas las denigro por completo, como dice luego el 
versículo “Comer se comió” 1º la herencia materna y 2º los catorce 
años de trabajo de Iaacob. 

zaba con alguna patrulla militar siria, al fin y al cabo llegó al límite, 
y pagando grandes cantidades de dinero a los árabes consiguió que la 
ayuden a cruzar la frontera. La primera historia que ella contó cuando 
llegó a Ierushalaim se refirió al último discurso que oyó del Rab de su 
comunidad en Jalab, un Shabat antes de partir de la casa de sus padres. 
¿Cuál fue el tema de aquel discurso? Ni más ni menos este tema “Hay 
que advertir a las mujeres a no pararse en los balcones que están frente 
al Bet Hakeneset cuando los hombres salen al final de la Tefilá”. En el 
libro “Beer Moshé” está escrito “Es un grave pecado y mala costum-
bre que las mujeres se paren la puerta del Bet Hakeneset luego de la 
Tefilá de Musaf Shabat por la mañana y esperan a sus maridos, o ellas 
se quedan charlando en grupos porque entonces salen los hombres 
también del Bet HaCneset provocando que se mesclen y que el Ietzer 
Hará haga leña de esto, justamente después de la Tefilá de Shabat” 
continua escribiendo el Beer Moshé “Últimamente hay algunas muje-
res que hacen esto intencionalmente para exhibir sus ropas sin saber 
que con esto están provocando perjuicio a ellas, a sus maridos, hijos 
y a los demás también , es correcto y obligación tratar de que esto no 
suceda, y habrá bendición para todos. Los líderes comunitarios deben 
desterrar este tipo de situaciones y en verdad hay que remarcar que 
varias comunidades en Israel establecieron que los mujeres que van al 
Bet Hakeneset salen algunos minutos antes de que concluyan la Tefilá 
así no se juntan en la salida con los hombres”.


